
Dieciocho sociedades reclaman que la recertificación 
compute en la carrera 
Las 18 sociedades científicas que participan en el proyecto de desarrollo profesional que impulsa Facme piden a 
la Administración que reconozca la recertificación como un mérito más en la carrera profesional. 
Mª Carmen Rodríguez 23/06/2008  

Las dieciocho sociedades científicas que integran el proyecto ARA (plan estratégico de procesos de acreditación y 
recertificación) impulsado por la Federación de Asociaciones Científico Médicas de España (Facme) pedirán a los 
ministerios de Sanidad y de Ciencia e Innovación que avale su plan de recertificación con incentivos 
profesionales para que compute en la carrera. 
 
De esta manera, afirma José Antonio Prados, coordinador del programa y vicepresidente de la Sociedad 
Española de Medicina Familiar y Comunitaria (Semfyc), "el esfuerzo del médico por desarrollar su competencia 
cínica y el que están llevando a cabo las sociedades para mejorar la formación de sus socios obtendrá el 
respaldo oficial que precisa y, como es lógico, una participación masiva del facultativo en estos procesos". 
 
Periodicidad 
Como se recordará, esta iniciativa, impulsada en un primer momento por nueve sociedades científicas, 
planteaba la reacreditación del profesional cada 4 u 8 años, dependiendo de la especialidad -las sociedades de 
primaria Semfyc y SEMG se mueven en una horquilla de 5-7 años. Desde entonces se han sumado al proyecto 
nueve entidades más que ultiman una herramienta de evaluación de competencias clínicas para medir el 
impacto educativo que tiene la formación en la práctica diaria. 
 
Este plan estará listo en octubre, "aunque no verá la luz hasta el primer trimestre de 2009", afirma Prados, para 
quien oficiosamente el proyecto es ya una realidad: "Contamos con el apoyo de la Organización Médica Colegial, 
de la Conferencia Nacional de Decanos y del Consejo Nacional de Especialidades en Ciencias de la Salud. Sólo 
falta remitir la idea a la Administración para que le dé el visto bueno". 
 
Prados recuerda que en esta materia los anglosajones y los nórdicos nos sacan mucha ventaja: "En sus países 
los médicos perciben la medición de la competencia clínica como una herramienta clave en su desarrollo 
profesional y, en la mayoría de los casos, el proceso lo subvenciona el Estado".  
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